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do wendo al mayor le did golpecitos en e¡ hombro v le fe- 
nciUí por su felicidad.— .¡Me han dicho que es una hembra 
^ O gid a. Flinders! ¡Diablo! No os hacia con tanto fuKo. 
^ l^ ro  que serei.s feliz como riadre de famiiia.. Ei mavor 
Dalbuced una especie de negativa inarticulada, luego hizo 
una pronta retirada, y desde aquel momento se abandono 
a su dMtiDO, sin resistencia. como una \prdadera víctima.

A ia noche fué Owen á encontrarle,
—¡Por el cielo! ¡soy un sec bien desgraciado! Fué lo pri­

mero que dijo dejándose caer sobre un sillón. >'ada me 
M ie le n . Esfieraba que esta misma noche sería mi noche 
neooda, y heme aquí celibatario tan descansado como 
nunca.

—¿Pues qué es lo que ya mal? preguntó mi abuelo re­
tirando la |)ipa de laboca.

— La he instado con toda mi elocuencia. dijoO iven- la 
herecordado sa promesa de darme su maao el dia que 
llegásemos aquV: la he hablado del interés su reimta- 
cion, habiendo aíiandonado á su padre, y venido á Gl­
o r ia r  bajo mi ¡iroteccion (aquí mi abuelo hizo un gesto)- 
wüo ha Sido inútil. n

-¡C dm o! radia en c a e r s e , dijo ei mayor; después de 
hc.. ^ í '̂ ĴUd'ípor vos á su padre y su prometido! ¿Que dia- 

^ « r a ^ ?  cometido semejante ca-

— lina manía de un don Quijote hombre, rejdicd Owen. 
ice ijue sena un acto de ^ i s t a  indigno de ella aceptar 

un matrimonio cuando la pobrftCariola es tan degradada y 
su suerte es tan precaria. Al llegar aquí hizo una pausa sig- 
nmeativa; pero mi abuelo guarddun imperturbable süendo 
njaouosi, en é) su mirada. ’

—En fin, jura que no qmere oirme hablar de ser su esposo 
mientras vos no tiayais fijado el dia de Vuestro matrimonio 
con Cariota.

^ ;D e  mi matrimonio con Carlota! esclamd mi abuelo con 
vtfe abogada.

- ¿ S in  duda vaU á decir que ya no os queréis casar eco 
«ia?esclamo el alférez dando á su fisonomía el aspecto de [a 
was profunda sorpresa.

—Pero.... pero... ¿jorqué mehe de casar con ella’  diio el 
»nayor balbuceando. ''

Gstry. he ahí una noticia muy agrada- 
ic liara ella, no seré yo ciertamente quien se la dé.
—Pero, hablando ahora con formalidad, Franck replictí 

«  mayor, el matrimonio.... sabéis, mi buen amigo.!, en ftn 
J®másheiiensadoen él. '

—En ese caso vosgofs ei único que no ha pensado en ello 
tepondid OtvM. ¿Qué queréis pues que piense laguaniicion 

^ p u e s  del modo como habeisVaido aqui esta pobre muger’  
queréis que pirase la misma Carlota después de todas 

•uestras atenciones para con ella?

mas sencilla ur-

— lAh! ¡ahí ¡ah! sencilla urtonidad aj,retar la mano en la 
^ fia d c A lg e c ira s , según se l i  ha contado á Juana y lo 
Weúmeamente sabe Dioshabi% sucedido durante vnestra 

w . Juana está furiosa contra vos¡ oocesa de llamaros vil 
^ M to r ; poro el coraron de Carlota está mas afligido que 
r a n ? ^ ‘ convencida de que únicamente vuestra igno- 
vqj esjiafiolos ha iinjiedido confirmar de viva

m que vuestros ojos tan claramente la han prometido 
siscuaDA sbnK.— 1862. ^

Efectivamente me he conmovido con la interrogadora mirada 
que d H ia  dirigido cuando os habéis marchado; evidente- 
mentflS|>eraba la coinunicára la sentencia de su destino.

Mi abuelo fumaba su j)i|>a con una esjiecie de furor. 
— Hay muchísimos que perderían sus orejas por semejan­

te muger, prosiguidelalférez. Lovelace, el ayudante decam j» 
del gobernador, ha dado hoy media corona al mozo de la 
fonda porquele presla.se iior un momentosudelantalduran- 
le ia comida con el objeto de servirla yi>oderla mirar ¡i su 
sabor. Ha asegurado que es una muger ajireciabilisima y que 
deseariaencontrarotra semejante ¡ara casarse con cllaiim- 
hana mismo.

Mi abuelo continuaba fumando su pipa sin decir una pa­
labra, á [jcsar del sentimiento de orgullo que dejaba conocer 
en sus facciones. "  '

 ̂— ¡Pobre muger! dijo Gairy Owen susjiirando, he ahi ¡«r- 
dido lara  sieiii|ire su jion-enir! y eilajurtí que jamás amarJ á 
otro.

A estas palabras se humedecieron los ojos de mi abuclu 
y tosió como si acabase de tragar una bocanada de humo.

— ¡Y yo j»seer el amorde Juanayjiensarque oo ha de 
ser mí muger (porque están inflexible como si corriera ¡« r  
susvenas sangre de inedosd de persas)¡ veros interpuesto 
entre mí y la felicidad con tanta seguridad como si fueseis 
un padre inexorable, un bárbaro tutor, ú otra cosa peor toda 
Via, ¡lorque laautoridaddeun tutor d deunpadre se puede 
neutralizar! ¡Oh mayor, mayor, no tendréis piedad de mí! 
¡Sufra dos dias mas semejantes emociones y me vuelvo loco!

Ei mayor mudd la pipa de su mano derecha á la izquier­
da. y alargando la primera ja r  encima de la mesa oprimid 
simpáticamente la mano del subteniente.

—Os lo suplico, mayor, dijo Owen cambiando su movi­
miento de flanco í  un ataque directo; consentid en hacer 
vuestra fblicidud y ia mia. Autorizadme para negociar el 
asunto de modo qne mafiana vayamos ios dos á la iglesia (.Mi 
abuelo al oir esto dití unsaltito sobre susillacomo si estu­
viera sentado sobre altiieres.)— Yo arralaré todo; vos no te- 
neis que ocujiaros de nada.

-Mi abuelo no res(>ondid.
—Quien calla, otorga, dijo el alférez levantándose. Aho­

ra, si no os oponéis á ello, ja rlo  inmediatamente á desempe­
ñar mi embajada. No leneis necesidad ni aun de hablar; yo 
os libraré de vuestro embarazo. Ya veo que esta indecisión 
proviene ünicamenle de vuestra modestia.... tíacaso es una 
astucia de vuestra parte. Voy allá.

Y desaparecid.
El mayor quedd sentado en su silla en la misma postura. 

Halda fumado su pipa, pero continuaba aspirando el humo 
que ya no salía. Era tal la ¡lertrubacion de sitó ideas que por 
m ^  que jirolongd su velada hasta las dos de ia madrugada 
(tiemjio durante ei cual había fumado once pipas y bebido 
c u a ^  vasos de ponche en lugar de dos que ordinariamente 
bebia) estaba cuando se fué á la cama mas agitado que nunca.

En esta situación daespíritu fué al altor, porque al di.-i 
siguiente se ceiebrd una doble ceremonia que unid al feliz 
Owen con su Juana, y que did á Carlota un marido y á 
mi un abuelo. En aquella circunstancia el mayor tenia mas 
bien el aire de un hombre que se casa por poder, que de 
un interesado directamente; en efecto, habiéndose encarga­
do Owen de todo.s los jiorineiiores, nada le habia quedado 
que hacer mas que dar las indispensables respuestas.

aSo XX. 5.
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Carlota fuó una com[iaflcra bondadosa y pacífica y conli- 
nud adorando á su marido, aiinijuc después ilcfcd é  ser coro­
nel y tenia la cabesablanca. Mi abuelo, aunque casi cscesiva- 
meiiie crédulo, dificilmeiitc llegd á considerarse como casa­
do. Frecuentemente j>asaba dias enteros sin que ¡areeicse 
creer en su nueva posición social, y era preciso i|ue llegase 
la noche para recordarle la realidad délos hechos. Pero cuan­
do cerca dcl año después de su matrimonio, una [lequefla 
Flindcrs reden nacida (que hoy es mi venerable lia) le fuó 
presentada por la mañana por la nodriza, la miró con aire 
asombrado sin poder acoger la idea en a(|uel momento de 
que tenis ante sí un ser de su proi)ia sangre y de su propia 
carne.

El gobernador don Pablo concluydjior [crdonar á su hija 
y á su hermana. Frecuentes relaciones se establecieron do 
una parle á otra hasta el momento en que el asedio vino á 
poner flná todas tas comunicacionas entre Gibraltar y E s­
paña.

Frecuentemente en uno de los abrasados días del estío 
sentado en el costado déla montaña, me he puesto i  contem­
plar la bahía de Gibraltar Etsplciididameiite iluminada por los 
rayos del sol poniente y ¿trazar en mi imaginación los iiicl 
denles que acabo de referir.

La habitación de mi abuelo fue destruida <lurante el sitio 
por las balas enemigas; mas al presente se eleva otra en 
mismo silioen que debía estar situada la priniera. El mundo 
ha cambiado después; pero e! suelo de España es inmuta­
ble.—Observándolos inalterables conlornos de los montes 
de .Andalucía fácil me es aislarme dcl tumultuoso ruido del 
mundo, yretrocediendo en el curso de ios anos representar 
me i  mi anciano abuelo saliendo con su futura desposada 
de aquella dudad de Algeciras, de la que descubro el blanco 
círculo que la rodea.

Pero Dios para castigarte, hará caer una lluvia, 6 res­
plandecer su sol, y tu velóse deshará en el lodo de los 
arroyos.

Pasarás mas presto todavía que la llur, y no ocultarás 
bajo tus encantos si no el frió de la muerte.

Vote aborrezco, porque mi padre me impide salir, y 
I>on|ue td eres como ol sudario de la naturaleza dormida 
bajo el hálito dcl hielo......................................................................

U  HIEVE.
El niño dice á la nieve:
¿Por que no permaneces en tus montañas de nubes?
Tu presencia, entrislece la tierra y oculta á nuestros ojos 

el verdor de los cési>edes perdonados |K>r el otoño.
Yo te he vistooscurecer el azulado cielo, y el mundo se 

haconverlido como en un gran Océano con los cabellos en­
canecidos dc{>esaT,

Ia)s llanos del horizonte están melauediieos. y las ramas 
de los árboles se desgajan bajo tu peso.

Te aman los cuervos, porque haces resaltar su negro 
plumage, cuando revuelan bajo el solitario cielo,

Pero te maldice el pajarillo, ¡«rque tiene frió sobre las 
ramas, y no sabe donde ¡«sar su pie.

Te maldice el viagero, imrque le has ocultado el sendero 
de sus pasos, y ve blancos fantasmas correr en el camfm.

¿Por quéi)crseguiraos en e! seno mismo de las ciudades, 
y echar lu manto sobre el brillante techo de nuestras casas?

Los muchachos le amasarán con sus dedos entorpecidos 
con el frío en medio de las calles, y forjarán con tus restos 
armas á imiiaeion de La guerra,

Muchachos traviesos, le apisonarán con sus pies, o' te 
eslenderán como una red en el camino del anciano que 
tiembla y de la muger que vacila.

La nieve responde al niño:
Mis ligeros co[kjs van flotando por los aires, como una 

lluvia de blancas flores hurtadas por el invierno.
Los («etas han cantado mi brillo original y he sido á sus 

ojos como el velo de la esposa, la tierra, pre[arándose al hi­
meneo de la primavera.

Los labradores saludan con alegría mi propicia llegada, 
bendicen el calor fecundo del sol, y los gérmenes de las 
nieves preservadas |jor mi abundancia.

Niño, tu infamil inteligencia solo busca el placer, y tus 
ojos apenas abiertos, no ven la utilidad de las cosas.

Yo vengo ()ürque me envía Dios: y tu madre te lia dicho 
que lo que Dios liacc está bien hecho.

Soy el resplandeciente adonio del invierno; la benéfica 
guardadora de las promesas de la ¡irimavera.

Sin mí, el temprano hielo mat:iría el fruto que junio ha­
ce osleniar, y helarla la savia de las ramas que deben con­
vertirse en foUage.

No me maldigas, porque insensatos jdvenes me destinan 
á la guerra. Felices las naciones que no se balan si no con 
bolas de nieves y cuyo ddio se deshaga tan presto como las 
armas.

No me maldigas, si traviesos muchachos hacen de mí 
un lazo |>ara la debilidad, ¡lorque toda falla arrastra consigo 
su ca.stiga; y yo' afligiré sus corazones haciendo caer á sus 
madres en él.

Niño, el estío sería menos bello, si el invierno fuese me­
nos triste; y cuando las floree entreabren sus cálices y son­
ríen á tus miradas, ¿quién se acuerda de mi efímero rei­
nado?

El Conde di Fabíiqüeb.

IGLESIA DE SAN EftASMO EN GAETA^

La iglesia metroiiolitana de Gaela está colocada bajo la 
advocación de SanErasmo. obispo de Antioquía y com¡iatrio- 
la de Aichias, de San Lucas, de San Juan Crisdstomo. El 
campanario es muy elevado y poco proporcionado ai cuerpo 
de la iglesia. Federico Barbu-Roja que lo hizo construir, pa- 
sd toda su vida en conquistar y combatir la Italia que se ha­
llaba en revolución. No tuvo sin duda el liemfio de {«iier el 
edificio en proj>orcioii con el cam|)aDario.

Lo.s emperadores de Alemania, rara vez han tenido la 
fortuna de ordenar las cosas en su justa medida, sin embar­
go, la iglesia es nolablc ¡lor mas de un titulo. Se admira allí
un magnítico cuadro de Pablo Caliari, el Veronés. de quien 
Guido Reñí decía; tói tuviese que escc^er mi destino enler 
todos los pintores, quisiera ser Pablo Veronés,.

en
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Se conserva piadosamente en San Erasmo, el estandarte 
<iue don Jiian de .Austria, el célebre hijo de Cárlos V. reci­
bid de manos del j«pa San Pió V al marchar á combatir 
contra los turcos.

Las tropas rpie conducía aquel estandarte en el golfo de 
Le|)anto en ol aflo lóT I. lomaron d mataron treinta mil oto­
manos, y so aiHxlcraron do cerca de do.scientos navios. Un 
vaso antiguo, un [>oco mmilado. le sin-p de baulisterio; cua­
tro ieonesde mármol lo sostienen, y por un estravaganlo 
maridage de las artes, profana y sagrada, los bajos relieves, 
representan á Inomuger deAlhamas. rey de Tobas, sentada 
sobre una roca y ocultando entre sus brazos uno de sus hijos 
l*ara defenderle délos furores del tirano. Alrededor de esta 
escena, .sátiros y bacantes celebran sus coros y danzas. El 
escultor era de Atenas: e! vaso está firmado Salpion.

Enfrente dcl altar del Santísimo Sacramento, se encuen­
tra otro resto del arle pagano: es una alegoría esculpida en 
mármol que se refiere á Esculapio. Faé traida de Fomuo 
(hoy Mola) en una época indeterminada.

Antes y de.spucs del campanario de Barba-Roja, la iglesia 
ha visto pasar j>or delante de su Santuario muchos v dife- 
rente.s personages. Si se piensa que fue edificada sobre esta 
tierra de Gaeta ya tan famosa desdo la antigüedad, hombres 
ycosa.s se agol¡>an en mil recuerdos, y lo pasado viene á 
mezclar sus lecciones á las del presente. En aquellos tiempos 
remotos la fertilidad de su .suelo atrajo á los estrangeros de 
su vecindad.,,rimero loslcslrigones; después unos arentu 
reros griegos, vinieron desde Samosá establecerse allí, y lla­
maron á su naciente colonia O aiatla  (Curvatura.) Virgilio en 
sus ficciones, asegura que este nombre es simplemente el de 
a nodriza de Eneas. Turnebe pretende que los tróvanos lia. 
marón á e.ste sitio Oiietc, porque se quemd allí su escuadra,
V quemarse se dice r a to .  Comercio, feliz siluaeion, abundan- 
'■'la de biene.s de la tierra, vilas romanas ó  casas de campo, 
entre otras una de Cicerón, delicias de la deliciosa Campa- 
nía: Gaeta (G aela, G aiela. Caeta, Caie¿a). todo esto quiere 
decir por largos siglos.

.A partir desde la calda del imperio romano, toma lugar 
en la historia política y religiosa de Italia.

Se constiluye en república; en el siglo sé,,timo, tiene 
duques soberanos, feudatarios del paja, el supremo poder 
de la edad media. En *60, un duque de Gaela toma al papa 
una («quena parte del patrimonio de .San Pedro y rehiisa de­
volverla. Didier. rey de los lombardos, pone sus soldados al 
i«!rv¡cio de las reclamaciones pontificales, y el duque venci­
do restituye el terreno usur¡)ado. Gaeta se distingue en se­
guida contra las invasiones de los sarracenos v obtiene los 
lavores de I.eon IV.

En 1329, unbreve deG regoriolX  le concede ol derecho 
de acunar moneda con la imágen de San Pedro y el nombre 
de Gaela en un hiilu, y en el otro el busto del jiomíficc rei- 
uanie: muy ¡ironto tuvo después una marina ¡iropia.

El normando Rogero, se intitulaba dui¡ue de la Pulla y 
deGaeUi; la ciuihul tuvo un vireybajo la (iomiiiacion de Al­
fonso de Aragón. AHI se refugiJ, cual lo ha hecho en iiues- 
foos dia.s pío IX.. el («(«i Gclasio II. que voivid á entrar en 
Hoiiia y secunda vez fué arrojado de ella por una revolución 
y fuéá buscar i  Francia consuelos, reposo y un sejiulcro en 
J'l convento de Cluuy; de allí salió mas larde Tomás de Diu, 
“ diado Caetano tí Gaielano, para ir á inlenlar la conver- 

sion de Martin Lulero.

Desde la reunión de esta dudad al reino de Ñápeles, por 
Alfonso de Aragón en 1735. GaeUi ha seguido el destino de 
Nápoles hasta Francisco II de Borbon.

L:i ciudad se ha convertido en una plaza de guerra de 
primer tírden. Se ia ha comparado á un pequeño Sebastopol 
El puerto abierto por tírden de Anlonino Pió, sucesiva-  ̂
mente agrandado, es caiiaz para sostener una considerable 
escuadra. Un istmo une la ciudad con el continente.

Las torres de Orlan, de Latratina y de Cicerón, ofrecen 
curiosos vestigios de antigüedad. Hay también una columna 
de doce caras, en la que están escritos en griteo y en latín 
ios nombres de los doce vientos.

El castillo y las fortificaciones, son obra de Alfonso y de 
Femando de Aragón, de Cárlos V, de los reyes de Nápoles. y
sobre todo do Francisco II y de su padre.

Se conservtí durante largo tiempo en el castillo, en un 
nicho al ladode la capilla, el cuerpo dcl condestable duque 
a r lo s  de Borboii, que habla sitiado á Roma y que perecití 
en su asalto, al que se siguió dcsjmcs la loma de la ciudad y 
su bárbaro y horroroso saqueo. Como esüha escomulgado 
no se atrevieron i  enterrarle. El rey de Espada a r io s  V, le 
hizo embalsamar y colocar en aquel nicho.

Eli 1628 el príncíjic de Aseoli, le colocó en una litera cuya 
puerta rota se abría por el medio: estaba vestido de tercio- 
K lo verde con galones de oro, de (lie, la espada al lado, con 
bolas y espuelas y su escudo de armas bordado al lado. Se 
le vela todavía en esta litera en I ::,T. Sus descendientes con­
vertidos en reyes, le han honrado con magníficos y pompo­
sos funerales.

El caslillo no es mas que una debilitarle de las fortifica
nones de la (liaza: espesos muros, bastiones, reductos, tor­
res cuadradas, colocadas sobre elevadas rocas, la rodean de 
muchas líneas de defensa. U  llave de la plam es el malecón 
del Telégrafo. Desfiladero, (mnlanos, escarpadas alturas fa­
vorecen !a resistencia: además de la díficuiüd de los apro­
ches, la estrechez y rapidez de las calles, |>ermiteii 0|ioner 
nuevos obstáculos al enemigo i|ue no puede penetrar en la 
plaza sino ¡lor una brecha tí por una de sus dos puertas.

Gaeta ha sostenido muchos sitios, aun antes de tener 
obras blindadas; defendía enérgicamente sus muros, sus 
conventos, sus diez mil habitantes, sus arrabales á lo larco 
del mar y sus reyes. ”

a r lo s  V y Felipe II se complacían en elogiar la adhesión 
de los gaelanos á sus príncipes desde el tiempo en que ia 
Tierra de Labor comprendía al mismo .\á|ioles.

Los austríacos la han lomado en 1712, en 1815 yeu 1821- 
ios sardosyes!)anoies€nl734; los franceses en 1799 y isoe!

En 1< 12 los austríacos no se apoderaron de ella sino des­
pués de haber disparado veinte mil cañonazos y mil cuatro- 
denlas bombis. no siendo su guarnición mas quede dos mil 
cuatrocientos españoles.

En 1806, el gefe Najioleon no pudo entraren ella sino 
desinics de seis meses de silio. La escuela militar de Gaeta 
es muy nombrada en Italia,

Desde loalto déla roca de Barba-Roja, se abarca la vista 
del golfo, las islas Volcánicas de Punza y Mola de Gaeta, el 
(.arillano, y todo un (-anorama de campos, de oliva.s, de na- 
ranjo.s y limoneros, praderas y surcos que parecen proteger 
las murallas erizadas de cañones.

Gaeta ha sido el último punto donde Francisco U se ha 
defendido contra la invasión de los piamonteses.
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lue sega<an al rey Eduardo le declararon que sostendrían 
su partido mientras estuviese en las tierras del irar«rio 
pero que en cuanto pusiese el pie sobre el territorio francés 
se unirían al rey de Francia.

Como Eduardo á U cabeza de 40,000 hombres, eslrecha- 
^  e sitio de Cambray, su,w que Felqie de Valois acababa 
de llegará Perona, marchd á su encuentro y le presentó 
la batalla. '

Pusiéronse en movimierno los dos ejéreitas para a rra lar 
sus filas, pero vino la nocíie sin habcr.se comenzado la ac­
ción. Ala malsana siguiente permaneccieron todavía en inac­
ción, y por la noche recibid Felipe una carta del revde Si­
cilia. que se ocui«ba en el esludio de la astrología' y que

contra los
intleses toda bauiia en que estuviese el rey Eduardo en 
persona.

Felipe v «i!d : Eduardo, considerando que en la iiosidon 
en que se había colocado, nada era mas fácil que cercarle 
por hambre, tuvo miedo y á la maflana siguiente se replegó 
^ r e  A ^ r e s .  donde seseparddeél una parte de su e j^ - 
« u . le fue preciso volverse áinglalerra ¡ara levantarnue- 
VB5 iropss,

si«uicnte Eduardo volvió con ima numerosa es-

Marchtí Feliiw valerosamente á su encuentro, v se dió 
una gran batalla naval á la vista de la Esclusa, sobre lascos 
tós flamencas; fue eneamizada. y  dudoso su resullado hi- 
ctérense. crueldades. Habiendo sido hecho prisionero uno 
de los almirantes franceses, le hizo ahorcar Eduardo el que 

su vez también fué herido de una flecha. Para curarse se 
i »  trasjKirtar á Gante donde se reunieron casi todos aque­

llos que habían tomado parle en el voto de la g a r z a ^ i-

S ’toTe A r t f h o r r e n d o s  juramentos, Ho’ 
berto de Artois había saqueado su país: Salisburv habla lle­
vado sobre su ojo hasta entonces una banda neítnt. v cuenta 
d  escritor Froissard que iba acompañado de cincuenta ca­
balleros que habían adoptado su voto y que cual el, llevaban 
una banda negra sobre el ojo izquierdo.
, ,  Eduardo hablan cometido atrocidades en

el tOTilorio francés que hablan podido invadir.
• sorprendido é incendiado la

rey de Francia
Godemar de Fay. Los dos partidos se hablan hecho la guer­
ra como salvagcs. °

Todos aquellos hombres espiaron no solamente sus esce-
sino también el haber mezclado temerariamente los 

adustos n e b r o s  de Dios, de la Virgen, y de los santos en 
vetos reprobados; y un sijjio después se hablan estinguido 
sus nobles razas; nada quedaba de ellos.

El co.vde neFABíuqtEB.

L» mUERTE DE DUPUTTREN-

acción. Se admiró meaos en él el genio de la invención teó­
rica , que una prodigiosa íaculud de aplicación Tus d e í í  
brim,entos c.enlfficos, á ,*sar de su número é i n ^ r S a ,

no permiten sin embargo colocarle al lado de J .  I. Petit, de 
ios Pott, délos Dessault, al paso que esa maravillosa facili­
dad con que trauba los casos mas graves, esa fecundidad 
de rwiirsos en medio de desesjtóradas comfilicaciones. esa 
admirable prontitud en e! goljie de vista, esa facilidad de 
JUICIO y de mano, le hicieron el primer ¡iráctico en una 
ciencia en que la práctica marcha al nivel de Jatcorfa.

Puede creerse que su carácter dobló resentirse de la na- 
uraleza especial do los trabajos á que su genio te habla des- 

linado. El hombre (|ue tenia todos los dias entre sus manos 
IHHlerosas la vida de tantos hombres, aquel cuvas semen­
cias no tenían apelación, no podía hacer gran ¿aso de esa 
I-obre y despiadada humanidad, que veia muy de cerca, ser 
tan jKwa cosa. Por otra parte, ei corazón se habitúa á ver 
sufrir. Para esos hombres escogidos que toman su arte á 
tanta altura, para esos generales de la ciencia, las existen­
cias aisladas . no ¡lueden considerarse mas que como solda­
dos, á los que es preciso, en ocasiones, sacrificar para ga­
nar alguna gran batalla. °

Acaso mas que ningún otro, preciso es decirlo, á pesar 
del respeto debido á tan gran nombre y semejante tumba 
Dupuytren se dejó arrastrar y considerar U vida y las cosas 
humanas con un profundo y triste desden. Su carácter era 
duro, frío, despótico. Llevaba ai mundo esas relaciones es­
tertores , esa rigurosa é  inflexible tenacidad que hacia tem­
blar en su hosiulal á sus discípulos y subordinados. Exage­
raciones populares refieren actos sangrientos de ese d ^ r o -  
cio soberano con que miraba á ia humanidad , y no nos cos­
tana c it^  aquí hechos. Sus cofrades estaban lastimados por 
su orguUo y sus pretensiones á una dominación esclusira 
El retiro de Pelleian. á quien debía acaso mas que mira­
mientos. retiro que fué provocado por é l.  reavivó y esiiecia- 
lizó sus antiiiaüas. Por lo demás, cuando los scflores Orilla 
Larcey, Pansei. Bonillad, Bayet-Coliard, etc .. pronuncia­
ron sobre su tumba el mas magm-fico elogio del j«dre de la 
cirugía moderna, ninguno de ellos se atrevió á ir mas leios 
y conceder ni aun algunos de sus elogios obligados, formu­
lados de anlemano, dirigidos 4 los sentimientos privados 
virtudes de hogar dulces y  afectuosas del hombre á'quien i¿

'■ I»

Uevando hasta los últimos limites sus doctrines absolu- 
^ d e  positivismo. Dupuyireii se encarnizó contra lo que éi 
Uamaba utóptas esjxtctOaiivas, siempre que tuvo que comba-

¡n  r ^ t í í i  f  fi'-^dualmeme su
T  en ¡acorte
de lafttoiauracion.ie arrancó, sin embaivo, algunas con
«s.o.u>s á sus r-rincipi»! i r r e v o c a b le m o n t e % o s .f iT i
“ f  En una misa celebrada en

pilla de Saint-aoul, Dupuytren dejó caer con estrépiio 
en el momento de alzar, su voluminoso libro de Hora.s cer- 
rado con gruesos broches. La señora duquesa de Angulema 
dijo levantando los ojos: *iq,«ieina

—Ahí está Mr. Du|iuytren, que pierde sus Horas —Pero 
que no pierde su lienii^. resi-oiidió el duque de Maillé 

I ero este disimulo. á que Dupuytren se resignaba sin 
que ¡«reciese por otra parte que le costaba m u chí! no ' Z  
mas que im lar y aumentar todavía su ódio atroz contra las 
que no eran sus ideas, y los que defendían estas ideas 

1 V. "Ahajaba casi coastantemenlc, y [kicos hom-
I bres han tenido una existencia tan ocupada como ksuva En

Ayuntamiento de Madrid




